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rientaciones cuando nos habla de los hombres, se desliza con 
originalidad creadora para hablamos de Estela, que es un cuzco 
amarillento y resignado, incapaz de adular ni de pedir, porque 
no tiene cola ••. La historia está cargada de una honda humani­
dad. El autor se acerca fraternalmente a este animal abando­
nado, traicionado, vagabundo y enfermo, que merece un alto 
lugar entre los personajes de nuestra ficción. Quizás sus seme­
jantes no alcanzan de nuevo la categoría de héroes hasta Jack 
London o hasta la glorificación cinematográfica con el famoso 
Rin-tin-tin. Sin embargo, Estela no sugiere la comparación con 
un espléndido policía o con una inteligente Lassie o con cual­
quier otro héroe de acción: más bien se nos ocurre un encogido 
y simpático Chaplin perruno, que no despierta la admiración 
sino una condolida benevolencia. 

En su Coloquio de los perros, Cervantes hace dialogar 
e. Cipión y Berganza para que ellos representen los diversos es­
tadios de la sociedad humana. Monsalve desdeña todo recurso 
literario y narra. directamente las aventuras de Estela, colocán 
dose tal vez en el plano de un Dios que comprende el corazón 
de todas sus criaturas y, por eso, también el de los perros. Si 
pinta o satiriza la vida de los hombres, si ésta nos llega y nos 
obliga a juzgarla, es a través de las experiencias del protago­
nista canino, que asume la jerarquía dramática del argumento. 
En el triste deambular del pobre Estela, Monsalve deja asomar 
lll1 rayo luminoso: los niños. La multitud infantil lo ovacio­
na en su fugaz pasaje por una pista~ como a Miguel, perro de 
circo de Jack London (1915); una niña sin madre recoge a Este­
la moribundo y lo salva. Estos seres angelicales se ubican a me 
dio camino entre el periro y el adulto, es decir, entre la inocen-= 
cia y el eg_<?Jsmo. Y los niños de Monsalve tienen suficiente h!! 
manidad como para. librarse de la sensiblería . lacrimógena o el 
humanitarismo social-filantrópico tipo Dickens o D'Amicis. 

El lugar de Estela en las letras argentinas está, a mi jui 
cio, muy cerca del ocupado por Bebé en el circo de Miguel ca=­
né y aun del Tini inmortalizado por Eduardo Wilde. Si ellos a­
brieron las puertas de nuestra literatura a los personajes infan 
tiles, Estela empujó tímidamente el portoncito enmohecido de 
los perros. Después ha quedado sin muchos compañeros: el mo­
rrudo Poncho de Alvaro YW1que, la pareja de Fidel y Valentina 
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en Historia de perros. de Leónidas Barletta, y algún otro, hasta 
la reciente apoteosis de Baltasar (1961) por Helena Muf\oz La­
rreta. 

"Gris": el hombre y la fortuna 

El motivo más constante en la obra de Monsalve trans­
mite una punzante amargura. Lo que· en las primeras páginas 
era un desahogo apenas elaborado en símbolos -"La botella de 
champagne", "El Gnomo"- o una meditación de sesgo filosófico, 
aparece en Juvenilia más estilizado, como en "El hombre de 
piedra", o traducido a términos de humana psicología, como en 
"Grisn_, uno de los relatos más extensos de Juveni lia. 

Todos los jóvenes escritores del 80 han documentado de 
alguna manera su constatación de que nel bolsillo es el alma 
de la época", según la frase de Monsalve en "La botella de 
champagne". Esta tesis, con leve variante, se desarrolla en for 
ma de cuento psicológico en "Grisn. -

Al examinarlo detenidamente, Ernesto Quesada señala 
que su protagonista es casi enteramente convencional, aunque 
"respira momentáneamente la atmósfera de A doJphe de Benja­
min Constant, del R ené de Chateaubriand o del Rollo de Mus­
set"26. Julio -cuyo apodo es "Gris"- está muy lejos del senti­
mentalismo o la melancolía: es pesimista, cínico. Su amigo A u­
gusto sufre homdamente por una desHusión amorosa, y "Gris" 
le aconseja que se dedique a hace.r fortuna, única manera de 
vivir en paz. Se proclama contrario a las 1r1ocuras románticas", 
al ocio dolorido: ,r¡a inacción es el prólogo de la muerté", di'ce. 
Y enseguida le da su receta para "hacer fortuna", panacea de 
todos los males del hombre: 

11 Actividad, economía, un poco de audacia, cons--­
tancia: he ahí todo. Debes olvidar el resto: saber 
mucho es pernicioso, sentir demasiado es mortal. 
Se compra a tal precio para vender a tal otro; se d!_ 
ce que se tiene tres cuando sólo se posee uno; se 
hace un servicio para tener derecho a un favor. 

26 Ob. cit. P• 172. 
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Eso tú lo sabes y cualquiera lo aprende. Practi­
carlo es saber vivir". 

Estas palabl"as revelan una vertiente autobiográfica pro­
funda; la parábola vital de Monsalve muestra que el yo-Gris 
triunfó sobre el yo-Augusto. 

En 1878 tiene menos de veinte años -17 ó 18-y ya se ba 
te por · Musset en las trincheras de la polémica. El efecto di sol-= 
vente de esa tempranR admiración ha sido analizado Iúcidamen 
te por Ernesto quesada en su trabajo sobre el clasicismo y el 
romanticismo, donde explica, un año antes de publicar-se Juve­
nilla: 

"No se puede proponer a Musset como un modelo 
a la juventud que abre recién su corazón a las pri_ 
meras impresiones de la vida. Leerlo, imitarlo 
en esa edad crítica, no sólo es pernicioso sino c:rj_ 
minal" ••• "Musset no es Rugo, ni su romanticismo 
es el mismo de 1830. Es mucho más horrible, por 
que corrompe el alma, marchita el corazón, seca 
la inteligencia y hastía los sentidos" 27 • 

Para probar sus afirmaciones, Quesada reproduce una es­
trofa que parece elegida para iluminar precisamente el daño 
que hizo a Monsalve: 

"La doute! il est partout, et le courant l'entraine 
Ce linceul transparent, que l'incrédulité 
Sur le bord de la tombe a laissé par pitié 
Au cadavre flétri de l'espérance humaine!n 

En 1881 descubrimos ya en MÓnsalve la lucha contra esa 
duda invasora. Su espíritu sano, optimista, confiado, se debate 
contra la desilusión de la experiencia, contra el ateísmo y el 
materialismo que asaltan los baluartes de su fe; contra la des­
confianza que le producen los espectáculos humanos a su alre­
dedor. En suma: es la pugna de un espíritu que desbroza su ca-

27 "Escuelas y teorías lite.rariae" (l8B3). En Reaeñas y críticas. 
ed. cit •• pp. 96~07. 
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mino, en medio de la incredulidad general. Por eso canta a la 
esperanza en fábulas más o menos alegóricas ("Mi amigo Her­
mannu), al remordimiento ("El dragón rojo"), a la inútil tortura 
del alma por negar la moral cristiana ("Ha.nsº). Reconoce que 
la dicha es sombra fugaz sólo ha.Hable en otra vida ("FeHci­
dadn), ya que e.n ésta no vale otra música que el tintinear de 
los metales·("( .•. ) el bolsillo es el alma de la época") .. En la bús­
queda afanosa de su camino, con un instrumento --su prosa- a.fi­
nadísi mo para su cor·ta experiencia, Monsalve no atina con la 
melodía. Ella se le escapa entre nombres germanos, metMoras 
arcaicas y ambientes exóticos. Sin embargo esa melodía i.'eF,•()­
nH.ba (;erca~ era Iu que cantaba en su ciudad • . Juvenilia muestra 
la bifurcación en dos ramales contradictorios; uno que lo con­
-duce hacia la luz -el realismo~ la novela.- y otr.o que lo retree 
hacia las sombras de un pesimismo destructor. El primero es 
el que le dicta 11La tentación 11

, nEstela", "Cómo viven" y tff.m­
bién las página.s sobre nMosquitou .. El segundo se expresa en 
"Gris", "El hombre de piedra", "El Gnomot' y otros relatos se­
mejantes, así c·omo en las estrofns del poema "Sin título" .. 

Esta Última posí ción es tal vez la de un Rolla, eterno 
proscripto entre la grey de los vulgares, pero desbor-1a esos 
moldes con argumentos prec.isos. La. incidencia del ambiente 
porteño, absorbido por el ardor progresista y la espe(~uiación, 
que arra.nea fre·cuentes anatemas a Cané, contrista el .inimo 
de Monsalve, acuda.do quién sabe por qué angustias particula­
res .. Así justifica la teoría de Gris _usaher vivir es hacer fortu­
na11-ya sintetizada en aquella definición del alma bolsillo que 
estampó en :11a botella de champagne11 y que hallamos curiosa­
mente repetida, casi textual~ en la novela Irresponsable (1889) 
dA Manuel T. Podestá. Los argentinos ·-escribe Podestá- vi.ven 
Huna época de positivismo y el corazón está en el bolsillo" (p. 
132). 

Cuando Ernesto Quesada emH.e su juicio sobre algunos 
cuentos de Juveni lio y los califica de ºalgo artificiales!', con 
"tema .rebuscado", pone como ejemplos a los que trnsuntan ia.s 
preocupaciones de Monsalve: 11El hombre <le piedra" y "De un 
mundo a otro". Si el primero parece rebuscado es porque su fá­
bula asume sólo el papel de ejemplo para explicar una teoría, 
y desde ese punto de vista, es lo menos importante,. 
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En cuanto a "De un mundo a otro", que es anterior, re­
sulta una parodia anticipada; en ella, ese Dr.iPánax arqueólogo 
y chiflado descifra una inscripción en la cual se atribuye preci­
samente a los sabios la misión cosmogónica de transportar la 
perduración de la vida de un planeta a otro, cada vez que se 
llega a cierta época de culminación-destrucción de la cultura 
en el mundo que la cobija. Hay cierta ironía en esta revelación 
del Dr. Pánax, mezcla de transformismo y metempsicosis, que 
contradice la reseñada en "El hombre de piedra": aniquilación 
del espíritu en el continuo devenir material, como lo enseñaban 
los dogmas deterministas. 

¿Forja Monsalve estas teorías por divertirse, o respon­
den efectivamente a dudas Íntimas, reales? En medio de su or­
gía especulativa sobre la pervivencia del alma y la caducidad 
delos muchos, surgen varios motivos de reflexión. Tales parafras~ 
os eran por cierto la temática de moda: Buenos Aires no leía so­
lamente a Eugenio Sue y Emilio Zola; junto a ellos tenía en sus 
blibiotecas a Flammarion, Richter, Mayne Reid y Julio Verne. 
Y a.demás a Darwin, Spencer y Schopenhauer. Todos los maes­
tros franceses, ingleses y alemanes tuvieron sus discípulos -y 
sus detractores- en la juventud porteña del 70-80. Unos, como 
Carlos Berg, Eduardo L. Holmberg y Francisco P. Moreno, se 
lanzaron a investigar la naturaleza en excursiones por monta­
ñas, selvas y desiertos, mientras Florentino A meghino desen te­
rraba sus fósiles junt,o al río Luján; otros pretendieron inves­
tigar los misterios del más allá, como en las reuniones donde 
-en broma pero temblando- se juntaban el poeta filósofo Carlos 
Encina, que creía en el espiritismo, con otros muchachos que 
no podían creer del todo: Lucio V~ López, Juan Carlos Lagos, 
Aristóbwo .del Valle y Miguel Cané. Este Último es quien ha 
contado una de aquellas sesiones, en sus Recuerdos íntimos 
(1882) de Carlos Encína 2a. 

Esa temática de moda era en el caso de l\-1onsalve una 
tendencia casi obsesiva., sobre todo en derta época de su ca­
rrera literaria, cuando la inquietud metafísica se estHizaba en 
todos los tonos va través de los más variados escenarios. 

Pueden ;eferirse a ese período tumultuoso de Monsalve 
las palabras que el mismo Cané aplica a Carlos Encina: 
28 En Charlas lit~raries. Sceau~. 1885. pp.2 □ 7-220. 
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"Ansiaba creer, buscaba con un ardor desatenta­
do medios de cohonestar las exigencias de su ra­
zón con las aspiraciones de su alma. Es ése un mar 
tirio muy comÚn en nuestro siglo, el vagar eterno 
de los espíritus creyentes, girando sobre sí mis­
mos sin rumbo fijo y flotando siempre en la duda 
que los mata" 2g. 

Un prólogo y un epílogo 

Voluntariamente he dejado para el final ese importante 
docume-nto con que se abren las Páginas literarias de Monsalve. 
Dice redactarlo contra su principio de no escribir jamás prólo­
gos -recurso bastante trillado por todos los prologuistas- pero 
va caldeando los tonos hasta asumir caracteres de verdadera 
profecía. 

Ante todo- se disculpa, repitiendo la conocida expresión 
de Cané en sus Ensayos, por el "coraje de publicar un libro en 
este país" (p. 6). Puesto que la época no tiene más espíritu que 
su bolsa, toda empresa intelectual resulta por lo menos inopor­
tuna, de modo que Monsalve declara haber escrito su libro "por 
que sí" y haberlo publicado "porque a los veinte años es discul= 
pable conservar alguna ilusión" (p. 6). 

Se refiere después a la escuela literaria donde pudiera 
ubicársele, para afirmar con juvenil arrogancia: 

"Clásico, romántico o naturalista (nunca he tra­
tado de darme cuenta de ello) he seguido siempre 
mis propias inspiraciones, sin tomar a nadie por 
modelo" (p. 7). 

Además de arrogancia hay en estas palabras flagrante 
inexactitud, como lo demuestra la exposición de su temá tíca 
-que hemos repasado- y de otras tendencias que ciertamente 
influyen sobre su estilo. Si Monsalve no se ~: ~nte romántico 
ni clasico,: en la polémica de pocos años atrás -1878- había to­
mado posición junto a los primeros. 

29 Ob. cit. p. 214. 
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Del naturalismo ha renegado explícitamente en su críti­
ca al poema de Navarro Viola, y no puede ocultar la atracción 
que ejercen sobre-él las melodías de la forma y el misterio de 
los símbolos. Por otra parte, su declaración de independencia 
es, de por sí, un rasgo de agudo romanticismo •.. quizás tiene 
razón Rodolfo Rivarola cuando, al evocar encariña:damente a 
su cofrade juvenil, escribe muchos años después: 

"Monsalve, por su ingenio brillante, en la conver­
sación como en sus producciones; por su 'humo- _ 
rísmo'; por su vida y obra de romántico, aunque 
daba preferencia a la prosa sobre el versoJ adqui­
rió popularidad y conquistó las simpatfas en el 
ambiente porte.ño de 1880 a 18901130

• 

Después de liberarse· de las confidencias personales, el 
prologuista de Páginas literarias se vuelve maduro, reflexivo, 
modesto. Sus consideraciones sobre la generación a que per­
tenece, teniendo en cuenta que fuez-on escritas en 1881, resul­
tan premonitorias (algún crítico ha visto ,en ellas "'un anticipo 
del manifiesto de Prosas profanas',ra1>; porejemplo,cuando dice: 

"A otros, de los que como yo pertenecen a la nue 
va generación, les está reservado el premio de 
la victoria, y ya que la época del trabajo ha lle­
gado, sacudamos la inercia, apartemos -el egoís­
mo, combatamos el aislamiento y avanzando uni­
dos en prosecución de un ideal, llegaremos a dar 
a la patria nuevos d.ías de prosperidad y de glo­
rian (p. 7-8). 

El párrafo, con su énfasis ingenuo, refuta las teorías pe­
simistas de sus cuentos y ,muestra un ancho camino abierto al 
espíritu rtf'l.cional. Y tan.ta certeza lo enfervoriza que después 
del vaticinio lanza un tremendo anatema. contra los indiferen-

30 •Carlos Mansalva \J su nove .! e Ollantsy•. l;;·n Oiar ,i. o del Plata. Bue­
nos Aires. 19 de Juni-o de l 92J. 

31 1 María Ho,rteneia LACAU y Mabel MANACOROA de ROSETTI. artículo ci­
tado. p. 190, 
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tes y los rezagados, deseándoles que se hundan en el olvido, 
con el desprecio de todos (p. 8). Cierra después con una frase 
sobre la época en que vive, donde no sólo vemos un pensamien­
to agudo, sino hasta cierta inspiración profética: 

ºLa nueva generación llega. ¡Abrid paso! Viene 
a reconstruir y a crear a nombre del pensamiento 
moderno 11 (p. 8). 

¿Qué restaba tres años después de este ardor? Humildad 
nutrida de amargura y desencanto. Al presentar su nuevo libro, 
en 1884, Monsalve lo hace apenas con un párrafo donde, tími­
damente, califica a sus páginas de "ensayos", con el sentido de 
"intentos" o "pruebas" en el quehacer literario. Abandonando 
el risueño donaire del prólogo anterior, avisa que los cuentos 
de Juvenilia fueron escritos 

"en ese período de transición en que la inteligen­
cia evoluciona hasta completar su desarrollo: du­
rante el cual, según la expresión de Zola, el indi­
viduo no ve claro dentro de sí mismo 11

• 

La definición es clarividente y la cita de Zola no debe 
inducir a error: rvlonsalve se mantiene tan lejos del naturalis­
mo como antes; sólo que se siente mucho, mucho más viejo ••• 
El título de estas páginas de los veinte años es "su explicación 
y su disculpa", dice. Al reproducir esa frase del novelista fran­
cés demuestra haber calado en sí mismo y en el alma de su tiem 
po. Puede verse ya, sin vanidad ni falsa modestia, tal como io 
contemplamos hoy a través de sus dos libros juveniles: cultura 
amplia, desorientada temática, una calidad literaria superior 
y más pareja de lo que suele exigirse a esa altura de la vida 
y por sobre todas esas aptitudes, una búsqueda ansiosa de ca­
mino. 

Esa impresión de búsqueda que sugieren los libros de 
Monsalve parece confirmada, precisamente, por uno de los más 
decididos partidarios del naturalismo: Alberto Navarro Viola. 
Al comentar Páginas literarias en su Anuario dice de Monsalve: 
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"No debe, sin embargo, considerársele un escritor 
formado:_ los consejos de la crítica sana encami­
narían sus inapreciables dotes de originalidad por 
la senda que conduce fácilmente a la perfección 
cuando sobra el talento y no escasea la volun­
tad" 32• 

Se infiere que Monsalve era discutido quizás por la mis 
ma razón de ser uno de los ingenios más brillantes de su grupo:-

"Monsalve ha recibido muchos elogios de sus com 
pañeros -apunta después Navan-o Viola-, porque 
todos ellos lo quieren y lo aprecian altamente, 
y los que consideran exageradas esas espontáneas 
manifestaciones, hacen mal en no revelar al brio­
so principiante las verdaderas tendencias litera­
rias que deben marcar los rumbos de su actividad 
intelectual. El no cederá sino al convencimiento; 
tiene fe en sí mismo y no ha trepidado en cerrar 
el prefacio con palabras audaces" 33• 

Al aparecer Juvenilia, como si recogiera el guante, Er­
nesto 0uesada se detiene a machacar argumentos con la inten­
ción de "convencer" a r..-Ionsalve. Por ello comienza sosteniendo 
que "sus cualidades de prosista son infinitamente superiores" 
a las de poeta. Analiza exhaustivamente "Gris" y afirma que 
la novela psicológica no es un género todavía al alcance de las 
posibilidades de Monsalve: encuentra que para lanzarse a ella 
_necesitaría "una experiencia variada, que sólo se obtiene con 
los años y, ~~ necesario decirlo, con los sufrimientos"ª~. 

También García Mérou, al evocarlo en sus Recuerdos 
literarios se pregunta: '' ¿Por qué .... este real talento literario 
no busca su modo de expresiqn, su molde y su figura definitiva 

32 Anuario bibliogrilfico. ed. cit., 1881. p. 390. 

33 Ob. cit. p, 390. 

3't Ob. cit. p. 172. 
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en la novela, género tan poco cultivado entre nosotros?" 35• 

La minuciosidad de ')uesada llega hasta precisar los tipos 
de novela que, según sus aptitudes, realizaría con éxito Monsal­
ve. Se explaya primero rastreando las influencias extranjeras en 
c~da uno de los cuentos de Juveni Jia y así, para definir a su 
compatriota.,llama en media página a Poe, Hawthorne, Bavne­
laire, Gautier, Paul de Saint Víctor •.• Pretende inducir a Mo,1-
salve, con fundamentadísimos consejos llenos de erudición, a 
que abandone las filosofías tipo Adolfo~ René o Rolla y se de­
dique a emular a los grandes españoles en la novela social. A­
quí repasa toda la lista de los narradores contemporáneos a los 
cuales no podrá igualar ni superar, pero concluye: 

11 
••• paréceme, sin embargo, que la novela social 

es el campo de acción más propicio para el nove­
lista argentino; campo de acción variadísimo, sea 
estudiando la mÚltiple vida de nuestras grandes 
y cosmopolitas ciudades, las pintorescas costum­
bres de nuestros gauchos y de los que habitan las 
campañas o las serranías, sea penetrando en la 
singular vida de las colonias, o describiendo la 
existencia patriarcal y los rasgos característicos 
de la vida de las provincias medite1Táneas 1136 • 

Arrastrado por el vuelo de su argumentación, 0uesada 
llega incluso a presentarle la importancia y benéficas conse­
cuencias que hubiese alcanzado en la literatura nacional: 

"Una novela de esas tendencias [escribe refirién­
dose a la novela social o de costumbres] sería ver 
daderamente argentina, tendrÍa un lugar impere--=­
cedero en la literatura nacional, y despertaría la 
adormecida curiosidad de nuestro público por esa 
clase de producciones" (p. 177). 

Enseguida, para tocar las fibras sensibles de la rebelde 

35 □b. cit. p. 193. 

36 Ob. cit. p. 177. 
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juventud, agrega: 

"Una novela de ese género sería ensalzada y de­
primida demasiado y a la vez, pero como sólo las 
obras discutidas viven y valen, resultaría siempre 
que para el novelista quedaría la posibilidad de 
imponer a la larga su opinión al público" (p. 177). 

Y concluye, después de otras apreciaciones no menos 
convincentes: 

"Además, una novela en ese orden sería verdade­
ro documento histórico para la posteridad y sería 
un arma terrible en manos de un escrito.r de chis 
pa y talento" (p. 177). 

La andanada era firme, abrumadora .. Al no recoger ese 
desafíot implícitamente Monsalve estaba declarándose sin chis 
pa, sin talento, sin capacidad novelística. Por desdicha, inicia= 
do en el género con relatos jugosos y coloridos, se dejó desviar 
de las letras. Un escritor dotado como el joven Monsalve debía 
realizar el esfuerzo que esperaban sus amigos y que le pedían 
los críticos. 

Si abundo en citas del trabajo de Quesada es porque no 
hay otro que se re.fiera, exclusivamente y con tanto interés, a 
la obra de Carlos Monsalve. La carencia de novela social en 
nuestro país paree-e preocupar a los hombres del 80. Todavía 
en 1903, Enrique E. Rivarola señala con pena la ausencia de 
una novela histórica nacional que evoque la vida hogareña y las 
tradiciones del país, a tiempo que reconoce la falta de narrati-· 
va social, cliya misión considera importante: "fustigar las cos­
tumbres y aun· modificarlas, que nada como el ridículo hiere 
en la sociedad de todos los tiernposn. Según Rivarola, en nues­
tro país no se escribe porque no se lee: 
"En el penoso desenvolvimiento de nuestras letras [dice] la fal­
ta de gente que lea ha sido, y es aún, el mayor de los obstácu­
los"37. 

37 "Nuestras letras y la novele". En Reviste de Derecho. Historie 
y Letras. eñe VI. t. XVI.pp. 333-3~7. Lea dos citas san de p. 3~3. 
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Enrique E. Rivarola, por su parte, intentó el camino con 
varios libros: Amar al vuelo (1885), Mandinga (1895), lo novela 
de una ¡oven maestra (1917) y también con algunos cuentos del 
volumen titulado Meñique (1906). ¿Qué hizo, en cambio, 
l'.-1 onsal ve? 

A /go muy distinto 

En lugar de atenerse a los consejos alentadores de Que­
sada, se dedica a "saber vivir", o sea, según la tesis de Gris, a 
"hacer fortuna". Un personaje de Amar al vuelo dice: "la cabe­
za es la que debe gobernar al hombre, y no el corazón" {p. 209), 
mientras en la misma página otro advierte: 11 El dinero es la lla 
ve de todas las puertas". Estas palabras, resumen de una opf= 
nión generalizada, daban forma al espectro del materialismo 
contra el cual arrojaban sus dardos los jóvenes del 80. Monsal­
ve quebró los suyos y se fue a La Plata. Después de Juvenilia 
Monsalve no publicó más. 

Rodolfo Rivarola, su compañero de la Sociedad Bohemia 
en aquellos años adolescentes, nos da noticias acerca de lo que 
hizo Monsalve pasado 1884. Están en un comentario escrito cua 
renta años· después 38 , cuando tras lapso tan desmesurado, Mon.=­
sal ve sorprende ·con la publicación de una novela histórica: 0-
1/antay (1923) 39 • Fueron años ligados al portento de Dardo Ro­
cha, ese Rómulo criollo que fundó una ciudad sobre tierra de' 
pantanos. En La Plata -capital admíración y conflicto de su 
tiempo-, se afincó y prosperó el ºDr. Pánax" hasta el fin de sus 
días, cada vez más lejos de las sociedades literario-gastronómi 
cas, de las dificultades materiales y de la gloria. Ocupó una 
banca en el Congreso de la Nación como representante de la 
provincia de Buenos A ire.s y por tres períodos tiene su diputa­
ción en la legisla tura. En la época de Ugarte lo hallamos en o­
tro puesto de importancia: comisionado en La -Plata. 

Mientras la novelística, que pareció su claro destino 
literario, florecía impetuosamente con Cambaceres, Podestá, 

3B "Ca·rloa Monsalve y , ,u novele Ollantay". lug. cit. 

39 Ollantay: novela histórica de le ,poca inc1hica. Buenoe Aires. 
L. J • Ro ss o y e ía • 1 g 2 3 • 3 e 1t p • . :· 
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Fray Mocho, Martel, Payró y suscoetáneos, M,onsalve pospone 
sus aptitudes narrativas. Olvida cuentos y poemas, después de 
haber anunciado al Parnaso y al simbolismo que madurarían en 
la tierra americana con los frutos modernistas. Tampoco asis­
te, o por lo menos no deja testimonio escrito, a la ronda rube­
niana. 

Arrastrado por el alud constructivo hacia rumbos de po­
lítica, de administración y de leyes, con qué irónica sonrisa re­
petiría para sí mismo los argumentos de Gris, el más perfilado 
de sus personajes: ¡"saber vivir es hacer for-tunau ••• ! 0uizás se­
guía soñando y, a hurtos de la tarea urgente de- legislar y gober 
nar, revisaba papeles: alguna página subrepticia queda de ese 
tiempo: un capítulo de cierta novela inédita. -Guaraní-~º que, 
como chisporroteo de brasa moribunda, puhlica La Quincena 
en 1895•. Sus páginas vivaces dan la impresión de comenzar un 
relato de costumbres, pero al terminar nosencontramosen ple­
na fantasía, entre una mezcla de fábula interplanetaria del ti­
po seudo-científico y una disimulada sátira social$ Receta pa­
recida a la de Holmberg para su Via¡e riel señor Nic-Nac, vein­
te años después. 

Además, tradujo Salambó para los folletines de El Dia­
rio,. De ese trabajo, fundado quizás en una admiración por Flau 
bert tan honda como la que sintiera Cané, pudo surgir "en Mon-= 
salve la idea de escribir una novela histórica. La publica recién 
en 1929, aunque su interés por el tema probablemente nació 
el mismo año de Juvenilia -1884- cuando apareció un estudio 
de Bartolomé Mitre sobre ese mito-héroe de los Andes. 

0/lantay es una vasta reconstrucción -no sin frescura, 
no sin destreza expresiva- de aquei mundo incásico, apenas tan 
gencial a J~: argentino. Se desarrolla ajustadamente sobre el 
drama quechua del misrno título. Sigue la versión de Antonio 
Ve.ldés (1780), hasta el punto de que ciertas escenas vierten 
·el diálogo en forma textual. ·Esta novela, con su sabio prólogo 
de 7 4 páginas, lleno" de inquietudes y disidencias como todo lo 
de Monsalve, siguió la misma oscura suerte de sus dos obras prj_ 
meras. 

qo .. Guaraní. Capítula de una novsle ir.t§ditad Año II. n. 17 y 18. mayo 
de 18Q6. pp.q23-1. 
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Oscuridad, olvido, forman parte de una fatalidad que 
persiguió a todos los libros de Monsalve. ¿Fue su caprichosa fo!_ 
tuna la quedesanimó, hasta destruirla, a una de las grandes pr~ 
mesas de aquella generación? 

Lo cierto es que Carlos l'llonsalve, por muchos rasgos de 
su personalidad y de su ob;a, cifra espiritual de su generación, 
resulta un testimonio del conflicto vivo y activo del 80. Co­
mienza superando con entusiasmo el romanticismo, atraviesa 
las nebulosas del simbolismo, repudia el rigor naturalista y cul­
tiva por fin un sano realismo nacional. Hábil en la filigrana ex­
presiva, modula su prosa con intuición modernista y sabe pene­
trar en las formas, en las esencias ••• Y al cabo, cuando los años 
pudieron aguzar más esa pluma, cierra el ciclo apelando tan 
sólo a la virtud de la paciencia, con un extenso novelón que ni 
siquiera el argumento tiene de original. Monsalve, que inició 
su carrera con un sonoro "¡Abrid paso!", es uno de los vencidos. 
Al menos, en el campo de las letras. Una prueba más de cuánto 
coraje es necesario para publicar un libro en un medio que as­
fixia las vocaciones más señeras y cuánto valor tienen los que, 
protestando y todo, siguen la lucha. 

Cuando Carlos Monsalve titula su primer libro, simple­
mente, Páginas literarias, lo hace con modesta conciencia de 
su valor. Tal vez sin darse cuenta, en él ha dejado la palpitante 
cifra de unA época, un paradigma de las inquietudes que carac­
terizaron las décadas finales del siglo XIX. A partir de la sacu­
dida que produjeron en el ámbito intelectual y literario las teo 
rías de Darwin y las de Zola, desde el 70 en adelante, preocupa 
a nuestros jóvenes, por igual, el adelanto de las investigaciones 
bio-neurológicas, el despertar de las ciencias naturales y de las 
sobrenaturales y, junto con los "documentos" naturalistas, las 
vagarosas fantasías de Poe y de Baudelaire. Una propensión a 
lo exótico que viene del romanticismo, vuelve además con los 
poemas y cuentos de los parnasianos franceses y está anuncian­
do el modernismo. Fuera de estos rasgos, que tenían alcance 
universal, en el estricto contorno ciudadano, comenzaban a 
perfilarse tipos pintorescos que pasarían a los retablos de 
"Fray Mochou, de Roberto J. Payró y del mismo Eduardo 
L. Holmberg en cuentos policiales como "La casa endiabla­
da" (1896). Marcos F. Arredondo esbozaba impresionista.mente 
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sus 11croquis" de la ciudad, agriados de sarcasmos y abigarrados 
de color; Buenos Aires tomaba tintes y vida propia; estaba na­
ciendo, pues, como tentación para el escritor. Monsalve auscul 
ta la importancia del momento en que vive y, con la observa=­
ción realista, produce las mejores páginas de Juvenilia. Lo mis 
mo hará José María Cantilo varios años después, en sus artícu=­
los de Un libro más (1887). 

Pero, ¿cuál es el común denominador en la obra de Mon­
salve, la actitud profunda del joven que escribe cuentos de te­
ma y factura tan diversa? Sólo podemos abarcarlo, como el co­
lor que resulta del espectro total, después de una lec_tura total. 
Así se revela Carlos Monsalve como una síntesis expresiva de 
su generación. Al mismo tiempo, de sus reflexiones fluye algo 
como un preanuncio del 90. La pendiente moral que se revela 
está en la tónica de aquella crisis, muy aludida ya en la narra­
tiva de la década anterior. 

Literalmente. "Gris" es una pequeña novela muy distinta 
de los otros relatos de Monsalve y próxima a la temática de los 
libros sugeridos por la crisis de 1890c ~/[onsa.lve se demora en 
el análisis psicológico y sus personajes son seres de carne y hu~ 
so tan librescos, quizás, como podrían serlo muchos de los con­
temporáneos de la vida real-. Monsa1ve se parece tanto a Gris 
como Gris a Monsalve: perogrullesca verdad, puesto que tam­
bién el autor1 con sus preocupaciones y desencantos, "1~espira 
la atmósfera de Rodolfo y de René" ... No queda claro~ sin em­
bargo, si en el consejo al amigo enamorado se esconde la ironía 
que expresa "su boca distendida en una sonrisa extraña cuando 
exclama, al final: ''¡Lirismo! ••. " 




